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	A ti, que has decidido que la mafia 

	sea imprescindible en tu estantería.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La raza humana solo tiene un arma realmente efectiva, y es la risa.

	Mark Twain
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	Terminar este libro ha sido como dejar un hueco vacío en alguna parte de mí que, aunque llore por la despedida, sonríe sabiendo que ahora os toca a vosotros conocer a sus personajes, sus vidas y sus momentos. Así que tenéis que permitirme agradecer, en primer lugar, a la persona que lo ha hecho posible: Angy Skay. Ha sido una compañera de letras inigualable y, lo más importante, mientras tanto, ha seguido siendo todo lo demás: amiga, compañera de trabajo y profesional. Hay cosas bonitas de la vida que no se olvidan; yo nunca olvidaré las noches de carcajadas hasta ahogarme y las lágrimas saltadas. La risa nos llena, nos da felicidad, y tú me has dado la oportunidad de ser un poquito más dichosa.

	Te quiero muchísimo.
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	Agobio a la vista

	Anaelia

	 

	 

	La campanilla del ring volvió a sonar con insistencia, y los fuertes pisotones del público, seguidos de los aplausos y vítores, provocaron que me temblase el corazón. Si aquello no se caía, era de puro milagro. 

	Miré de reojo a mi derecha y vi cómo Patrick se abría otro botón más de la camisa; si seguía así, se quedaría sin la parte de arriba en menos que canta un gallo. Resoplaba, bufaba y se pasaba la mano por una barbita rubia que daban ganas de rechupetearla. 

	—¡Reviéééntalaaa, Angelines!

	Ma gritó como una verdadera camionera y se ganó una mirada de reproche por parte de su futuro esposo. No entendía por qué Kenrick seguía asombrándose, cuando sabía de sobra que nosotras éramos así. Sonreí al ver que el Pulga y el Linterna la imitaban y aclamaban en alto con las servilletas de los bocadillos de jamón que acabábamos de comernos. Un trozo de jamón, pegado con anterioridad a la servilleta del Linterna, cayó sobre la mejilla de Patrick, quien lo aniquiló con los ojos.

	El ambiente estaba muy tenso.

	—¡Oh! Amigou alemán, don´t worry, yo chupar tu cara y limpio.

	Los pulmones del aludido se llenaron tanto que pensé que iba a explotar como un puñetero pavo. Levantó su manaza, despegó el trozo de carne de su mejilla sin quitarle los ojos de encima al Linterna y lo tiró antes de soltar un último comentario sarcástico:

	—No, gracias. Ya lo hago yo.

	El Linterna elevó sus cejas y lo miró con cara lasciva. De hecho, se relamió los labios sin importarle que el resto estuviéramos delante. Aguanté la risa como pude, pero Ma, que se encontraba a mi lado, no consiguió contenerla.

	—Andy, ¿estás viendo a la moza que hay ahí abajo dándole golpes en las costillas a su rival? —Señaló el ring y todos miramos hacia allí; algunos más histéricos que otros. El Linterna asintió con media sonrisa—. Pues como te escuche intentar ligar con su alemán buenorro, va a sacarte la piel a tiras y no quedará de ti ni la pelleja, fíjate.

	Al Linterna se le cortó la risa del tirón. El Pulga lo observó y le trasmitió con sus ojos un claro «Estás colándote», y después centró su foco de atención en mí. Intenté esquivar su mirada cuando ya me hacía morritos, y para romper completamente el contacto visual, voceé mientras miraba hacia el cuadrilátero: 

	—¡Vamos, Angelines, que ya no nos queda tabaco ni anís!

	Dábamos pena. Pero pena de pena. Más que yo cantando en el karaoke.

	Estábamos pasando los peores meses de nuestras vidas. Angelines casi había dejado las peleas ilegales, pues en aquellas luchas no solo combatía con mujeres, sino también con hombres, por lo que, en más de una ocasión, Patrick asaltó el cuadrilátero y se enzarzó a palos con su contrincante. Ahora solo luchaba en los combates legales.

	Ma… A Ma no había quien le tosiese. El embarazo estaba sentándole fatal. Todo lo veía oscuro y a todo le sacaba puntilla. Con decir que incluso creía que Kenrick tenía una amante y había pensado en contratar a un detective para que lo vigilase. Por suerte para el pobre escocés, no tenía dinero para pagarlo. 

	Y yo… Bueno, yo acepté un pequeño regalo por parte del alemán —antes de que todo se fuese a la mierda de verdad— y me saqué un curso de Corrección Literaria. La literatura me apasionaba, y poder corregir libros de personas que fuesen capaces de lanzarse al mercado para publicar me llenaba de satisfacción.

	Con lo que Angelines ganaba de sus peleas —ya legales— y lo que yo conseguía con algunas correcciones que me salían al mes, podíamos sobrevivir a base de bocadillos de chóped y chorizo. Es broma. Algunos meses comíamos mejor que otros, nos apañábamos mejor que otros, pero a fin de cuentas nos costaba en exceso. Nada extraño en nosotras, pues tampoco llevábamos tan mal eso de poder hacer barbacoas con chuletones de buey de medio kilo, salir de fiesta a todas horas, emborracharnos hasta que no pudiéramos más y gastar dinero sin miramientos. No es que escatimáramos mucho en gastos, pero algún caprichito tonto… Como vestir a mi Azucena con conjuntos de Gucci y su brillante y llamativo collar de Swarovski —que tuve que dejar en la casa de empeño—. Ahora, mi bonita mascota vestía de Kike en vez de Nike y llevaba conjuntos de bolillo que la Manoli, mi madre, le hacía en los huecos libres. 

	No, pero que nosotras lo llevábamos muy bien, ¿eh? Véase la ironía.

	Habíamos tenido que adaptarnos a una nueva vida: de no tener nada a tenerlo todo, y después vuelta a empezar de cero, con menos de cincuenta euros para pasar el mes, la nevera más pelada que la que tenía Ma cuando estaba soltera y no nos conocía, el tabaco justo para pasar la semana y los caprichos, que se reducían a cero patatero. Parecía que nos habíamos subido a la noria y habíamos ido hacia atrás y a toda mecha en lugar de hacia delante. Éramos unas puñeteras desgraciadas con patas, porque la mala suerte siempre llama a la mala suerte y no había día que no nos ocurriese algo. Visto lo visto, y con la que teníamos nosotras, seguro que encontrábamos un trabajo decente y el mundo se sumía en un caos por cualquier cosa con el fin de echarnos la soga al cuello. 

	Durante muchos meses había estado insistiéndole a Angelines para que tratase de escribir una novela. Total, ahora todo el mundo podía hacerlo, ¿no? Que tampoco estaba tan mal, así yo me ganaba mi dinerito corrigiendo las barbaridades que me llegaban. Una vez le enseñé a Patrick un manuscrito escrito en alemán. Él me dijo que eso no era alemán, sino analfabeto. Y tenía razón. Tras mucho leer entre todos, deduciendo palabras, conseguimos averiguar que era una novela en castellano. Así que intenté convencerla —sin resultado— de que tal vez, con su novela y con lo que yo intentaba buscarme con trabajillos extras, podríamos sobrevivir mejor, porque todos los meses teníamos agujeros que tapar. De hecho, no quería ni recordar lo que me costó arreglar a mi pobre Muti, que era la que nos llevaba a todas partes y estaba muy harta de vivir.

	Patrick se había ofrecido a ayudarnos mil y una veces, pero su pareja, tan cabezota como de costumbre, se había negado, y después llegaron los problemas de verdad. Ma, sin embargo, se había hecho un nudo en el estómago, había guardado su orgullo y, a espaldas de Angelines, había solventado muchos de los problemas que teníamos. Por ejemplo y sin ir más lejos, el de la vecina con la placa número trece. ¿La recordáis? Esa que Angelines y yo robamos con la alargadera y el taladro en medio de la calle. La placa, no la vecina. Bien, pues la muy capulla siguió con la guerra del numerito y cogió a Angelines en uno de esos días que se levantó con el pantalón de rayas y cuadros a partes iguales, lo que ocasionó que mi amiga perdiera la paciencia y la vecina, cuatro dientes. Angelines todavía no entendía que lo de las peleas no podía usarlo al pie de la letra en la calle. Y encima ya no le llegaba para ir a su psicóloga tampoco.

	Obviamente, la denunció.

	Obviamente, tuvimos que pagar la multa.

	Y digo «tuvimos» porque todos nos habíamos mudado a su casa. En el sótano habíamos habilitado un par de habitaciones y sala de juegos, pues el Linterna y el Pulga también vivían con nosotras. Mi casa no había conseguido venderla todavía, aunque tenía un comprador merodeando por la zona, o eso me había dicho Patrick.

	Sé que puede sonar muy poco entendible que alguien como el alemán quisiese estar pasando nuestras penurias, pero ya sabéis que cuando uno está enamorado se vuelve gilipollas. Sin embargo, lo peor llegó unas semanas después. Patrick había tenido unas pérdidas millonarias en una de las partidas de productos eróticos, supuestamente, por un virus que todavía no habían identificado y que procedía de China.

	—¡Levanta! ¡Levanta! —gritó Hulk, golpeando el suelo del ring con impotencia.

	Escuchar aquel vozarrón en medio de todo el caos de gente me hizo salir de mis pensamientos. Y allí estaba. Tan alto, tan guapo, tan moreno y con esas manazas tan gigantescas que parecían un jodido catálogo de nabos. La cuestión es que yo sabía que no podía enamorarme. Que no quería. Pero no iba a negar que el hombretón me ponía un poquito. Sobre todo, después de descubrir que fue él quien me tocó con maestría aquella noche, en el cuarto oscuro. Aquel que deslizó su mano por mi espalda, llegó hasta mi trasero, lo sujetó con una sola mano para obligarme a rodear su cintura con las piernas y… ¡Ya! 

	Gemí de manera inconsciente al ver cómo Alejandro, el entrenador de Angelines, golpeaba con fuerza la colchoneta para que esta se levantase después de lo que, supuse, había sido un buen porrazo que ocasionó que cayese de espaldas. Un jadeo ahogado por parte de Ma me alarmó.

	—¿No estarás de parto? —le pregunté alertada al ver que se llevaba las manos a la boca y abría tanto los ojos que parecía que iban a salírsele de las órbitas.

	—¡Ay! ¡Ay! —No me contestó, pero sí zarandeó el brazo de Kenrick y le clavó las uñas—. ¿Qué te apuestas a que viene a la boda sin dientes? —La miró con horror—. ¡Angelines, por tu madre Merche la Zapatera, cuidado con la boca! ¡Cuidado con los dientes, que luego te los arreglan y se te caen las piezas!

	Otro drama. A Angelines se le habían caído las esquinitas de las paletas inferiores, y después de pagar a dos dentistas distintos, el tercero había conseguido arreglárselo sin que volvieran a romperse. Habíamos osado llamarla Pepa Tona dos veces, y le preguntamos cómo era vivir con las paletas ausentes, pero nos dijo que a la tercera iba la vencida, que no lo preguntáramos más porque lo comprobaríamos por nosotras mismas. Y como ella era de cumplir sus promesas y nosotras mujeres de fe, no volvimos a hacer la bromita. 

	A todo esto, había que sumarle que el Linterna había reservado un local en el centro de Almería para comenzar con su trabajo como modisto. Modisto que se quedó a medio camino, pues invirtió todos sus ahorros en dejarle la reserva a aquel cabrón que no habíamos vuelto a encontrar. Dos días después de entregarle casi la mitad de lo que costaba el local, el propietario desapareció del mapa y Andy se quedó sin pan y sin perro, además de con la cartilla del banco más pelada que el chocho de una Nancy. Al final, y con lástima por todo lo que le había ocurrido, Angelines lo dejó empezar su carrera en el sótano de la casa y, poco a poco, comenzó a hacer algunos arreglillos. Y el Pulga… El Pulga no tenía ni mierda en las tripas. O sea, que su ayuda y aportación en casa era cero. Para más inri, no tenía los papeles en regla, y cada día que pasaba era un suplicio pensando que iban a deportarlo como lo cogiese la policía.

	El pobre y bueno de Kenrick había echado unas horas de en la misma discoteca —nuestra Deluxe— en la que trabajaba Alejandro para poder comprar las cosas del bebé, cosa que a Ma no le hacía ni pizca de gracia, y de ahí sus nuevas paranoias con que estaba engañándola. A eso le añadíamos que su coche se había roto y tenía una reparación que no le compensaba, así que estaban buscándose la vida para poder comprarse un coche en condiciones antes del nacimiento del pequeño.

	En resumidas cuentas, era una detrás de otra y los nervios se palpaban en el ambiente. En algunas ocasiones, la tensión podía cortarse con un cuchillo, y aunque siempre tratábamos de solventarla con algún chascarrillo, la realidad era que necesitábamos una solución para nuestras vidas de mierda cuanto antes.

	¿Recordáis nuestro famoso puticlub que se quedó a medias gracias a Christian? Pues bien, los papeles del seguro no los habíamos firmado antes del incendio y, por ende, todas las pérdidas que tuvimos se quedaron en eso: en nada. Qué tiempos tan felices cuando éramos clase media y trabajábamos en una fábrica de penes. 

	Estábamos tramitando la denuncia contra Christian con el abogado de Patrick, y Pascasio, su asesor, se encontraba buscándonos soluciones para recuperar el dinero que ese capullo nos estafó. Bien era cierto que un millón de euros a cada una nos solucionaba la vida, y gracias a los contactos del alemán podríamos pagar al abogado cuando todo terminase. Esperábamos que para bien nuestro.

	—¡Ganadora, Angelines la Apisonadora!

	Desvié mis ojos de nuevo hacia el ring y vi a mi amiga con los brazos en alto y con el pantalón, tipo boxeador y en azul eléctrico, que casi se le colaba por el cachete del culo.

	Otro suspirito de Patrick llegó a mis oídos. Me acerqué y toqué su brazo con cariño. Le puse ojitos de niña buena para que no descargase su rabia conmigo, pero de poco me sirvió.

	—Tranquilo, no va a pasarle nada. Es una campeona, a la vista está.

	—¿Que no va a pasarle nada? —Entrecerró sus ojos en mi dirección—. Ahí abajo se dan golpes sin ton ni son. Hace un puto mes se fracturó una costilla. En la mitad de las ocasiones viene con la mandíbula morada, el ojo, el costado… ¿Sigo? —Negué sin abrir la boca—. Pero no pasa nada, ¿eh?, no pasa nada. Y todo por la mierda del dinero.

	—Mierda de dinero que no tenemos —intervino Ma sin venir a cuento.

	La miré horrorizada, pero estaba claro que nada la pararía para decir lo que pensaba. Desde que se había puesto el pelo rubio, tenía menos filtro que antes. Que ya era decir. ¿No he mencionado que la pelirrosa había cambiado de look? Sí, ahora lo llevaba igual de corto, pero rubio, casi plata, sin haber cometido el asesinato que juró que la haría cambiarse el color de pelo para pasar desapercibida. Nosotras pensábamos que era por llamar la atención de Kenrick. Ella decía que le tocáramos la seta. Intercambio de opiniones.

	El alemán se giró hacia mi amiga y Kenrick lo contempló desafiante al ver sus fieros ojos. No pensaba permitir una pelea de gallos, y mucho menos entre mis propios amigos.

	—No voy a decirte lo que pienso —terminó Patrick. Se dio medio vuelta y bajó los escalones del estadio de tres en tres, en dirección al cuadrilátero.

	—¡Eh! ¡A mí no me dejes con la palabra en la…!

	—Ma, por favor, cállate —le pedí.

	—No me da la gana. ¿Qué se ha pensado este? —Me observó malhumorada.

	—Marisa, lleva razón… —A Kenrick se le ocurrió pronunciarse.

	—Tú cállate, que contigo no estoy hablando.

	—Ma, no la pagues con él, que no tiene la culpa —lo defendí.

	Iba a replicarme con su cara de enfado, pero cerró la boca cuando escuchamos a la gente de alrededor felicitando a Angelines, que ya subía los escalones en nuestra dirección. Miré hacia atrás y casi me choqué con ella.

	—¡Ey! ¿A qué vienen esas caras largas? —nos preguntó, alzando una ceja y sin dejar de mirarnos a los tres.

	El Pulga y el Linterna se arremolinaron a su lado, alabándola, pero ella solo tenía ojos para nosotros. Esperó una respuesta que no llegó.

	—Podríamos ir a celebrarlo —añadió Alejandro, chocando su gran mano con Kenrick.

	—Sí, no sé adónde, porque a mí me quedan cinco euros —murmuró Ma entre dientes.

	—Venga, que en esta pelea han sido trescientos pelotes. —Nos guiñó un ojo. El otro lo tenía entrecerrado debido a un golpe—. Nos cogemos un kebab y nos lo comemos en el porche de casa. Invito yo.

	Angelines retrocedió para marcharnos de allí, pero se detuvo en seco al escuchar el comentario de Patrick:

	—Como siempre.

	El porte de mi amiga, rígido e inquietante, me alarmó. Tal y como había sospechado, se volvió lo justo para mirar al alemán y, elevando su mentón, le preguntó con seriedad y firmeza:

	—¿Algún problema? 

	Patrick hizo una mueca con los labios. Después de una mirada cargada de enfado, adelantó el paso y desapareció en dirección al coche sin esperarnos.

	El camino a casa fue un poco raro y de mal gusto. Habíamos parado en el marroquí de siempre, comprado la comida, el tabaco y una botellita de anís para brindar después. Todo eso se había resumido a unos cincuenta euros, y la vena del cuello del alemán cada vez estaba más y más gorda, hasta que explotó y me pilló a mí en el coche. Angelines no era de montar broncas con él delante de nosotras, pero ese día parecía ser que el cosmos se había puesto en contra de todos y de todo.

	—¿Ocurre algo, Patrick? Tienes la cara como los pies de otro.

	Y para qué quiso más. El alemán despegó los ojos de la carretera cuando nos paramos en un semáforo y la fulminó con la mirada.

	—Ocurre que te quedas sin dinero si cada vez que ganas una pelea de mierda te lo gastas en celebraciones y gilipolleces. Ocurre que cada uno debería buscarse la vida para cubrir sus gastos y que tú dejarías de ser el banco de España, y…

	—Y ocurre que si yo —se señaló con énfasis— quiero gastarme el dinero en mí y en mis amigos, me lo gasto porque me da la gana. Con o sin esas peleas de mierda.

	La tensión casi se cortaba con un cuchillo tras la contestación de Angelines. Yo no era capaz de abrir la boca, así que decidí mirar hacia la ventanilla cuando vi los ojos de ambos clavarse como puñales el uno en el otro. El alemán habló con mal humor después de un intenso suspiro:

	—Muy bien. En una semana me vuelvo a Alemania. Tengo que solucionar cosas de la empresa y tiene que ser allí. Si quieres venirte conmigo, genial. Si no, puedes quedarte con tus amigos.

	Y dijo «amigos» por no decir «amigas». Pero ¿qué le pasaba a aquel estúpido con nosotras?

	—Me quedaré aquí —le contestó ella sin dudar.

	No le respondió. Arrancó cuando el semáforo se puso en verde y seguimos nuestro camino sin decir ni una sola palabra hasta que llegamos a la puerta de casa.

	Cinco minutos después, estábamos soltando todas las cosas sobre la mesa del jardín. Era finales de marzo y en la calle se podía estar tranquilamente, sobre todo aquel día, que no hacía ni frío ni calor. Ma dominaba la mesa con sus bromas, y parecía mentira que de vez en cuando le diesen esos arranques de mala leche que ninguna entendíamos.

	La cena fue bien. En realidad, habría sido genial si el rubiales hubiese cambiado el morro torcido y se hubiese pronunciado en algún momento, pero no fue así, y Angelines, lejos de querer enzarzarse en una pelea, lo ignoró. Lo ignoró hasta que Alejandro abrió la bocaza que tenía y terminó por rematar a su amigo:

	—Tengo una noticia del putas. —Miró directamente a Angelines. Los demás lo hicimos al momento y ella sonrió, sabedora de lo que iba a decir.

	—Eso, en castellano, quiere decir «buena» —lo tradujo Kenrick.

	—¿Estás diciendo que las putas son buenas? —le preguntó inquisitiva Ma, con una ceja levantada. 

	—Yo también quiero hacer ruta —dijo el Linterna, visiblemente emocionado.

	—Nos desviamos del tema —intervine.

	—¿Qué pasa? ¿Habéis matado a alguien? ¿Traes droga de Colombia y empezamos a traficar? —les preguntó Ma, dejando de aniquilar con los ojos a su prometido, que simplemente la ignoraba.

	—Eso no sería una noticia buena —le contestó Angelines entre risas.

	Ma volvió al ataque:

	—¿Entonces? Madre mía, Alejandro, estás pareciéndote a Angelines, que siempre le gusta dejarnos con la intriga y desaparecer.

	La aludida la fulminó con una simple mirada.

	—Eso no es verdad —aseguró con mucha dignidad.

	—Anda que no —apoyé a Ma, porque no estaba diciendo ninguna mentira.

	Abrió la boca y volvió a cerrarla cuando Alejandro prosiguió:

	—Nos han elegido para participar en un campeonato de lucha. El más grande de Andalucía. Y el premio son diez mil euros. —Se acercó el kebab a la boca y le dio un bocado. Yo lo miré pasmada. Lo había dicho con un tono tan neutro, tan casual, que me costó asimilarlo.

	Al darnos cuenta de lo que suponía aquello, la sorpresa fue corriendo por la mesa como la pólvora, como lo hacían nuestros vasos de plástico brindando por la excelente noticia mientras fantaseábamos con lo que podríamos o no arreglar con ese dinero. Las felicitaciones, las sonrisas y los comentarios iban y venían de una punta a otra, pero todo se fastidió y el silencio volvió a reinar en el ambiente cuando escuchamos una silla arrastrarse con mal genio.

	Patrick se levantó sin mirarnos a ninguno, cogió sus pertenencias y murmuró con tono hosco:

	—Buenas noches.
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	Cogiendo medidas

	 

	 

	 

	—Los modales alemanes —bromeó Ma, intentando romper la tensión que se había creado de repente—. Si fuera español, le habría hecho un gesto despectivo con la cabeza o mandado a tomar por culo.

	—Ma —la advertí. El horno no estaba para bollos. 

	Los vítores de alegría se convirtieron con rapidez en un silencio sepulcral. Las copas alzadas se apoyaron sobre la mesa y las sonrisas menguaron. Un solo minuto después, alguien carraspeó dispuesto a romper el silencio. Era Ma. Qué sorpresa.

	—A ver… Ahora en serio, quizá deberías planteártelo, Angelines. Patrick solo está preocupado por ti, y lo hace con motivos. Rara es la vez que sales de un combate sin un rasguño. 

	—Es lo que tiene darse de hostias —le dijo ella, muy en su postura de hacer lo que le diera la gana, como siempre.

	—Yo también lo estaría si fuera mi pareja —la apoyó Kenrick mientras miraba a la que en pocos días sería su mujer. Ella le correspondió con una sonrisa y le apretó la mano en un gesto cariñoso. Antes lo había matado con la mirada, ahora lo hacía de amor.

	Volví a mi comida.

	—Yo apoyo amigou alemán. —No me hizo falta levantar la vista para saber que, de los dos escoceses, se trataba del Linterna. Él apoyaba al amigo alemán a tirarse juntos por un barranco si era necesario.

	—Y yo —lo secundó el Pulga.

	—No tienes necesidad de todo esto, la verdad. Él te ofrece ayuda y tú eres una cabezota que no la aceptas. Sois pareja, Angelines, siempre habrá uno que tire un poco del otro cuando la cosa se tambalee —opinó nuestro militar.

	—Las parejas también se apoyan —le contestó la Apisonadora con recelo a Kenrick, visiblemente dolida por el desplante de Patrick al retirarse de la mesa.

	—Yo apoyo a Angelines —dijo Alejandro, aunque nadie le había preguntado.

	Mira el colombiano, qué listo era. Sin poder guardarme el comentario, le solté:

	—Claro, con la pasta que puedes ganar con ese combate ¿qué vas a decir tú?

	—¿Has dicho algo? Desde aquí arriba no te escucho. 

	—Vete a la mierda —le espeté—. Por tu morro torcido, deduzco que eso lo has escuchado perfectamente. 

	—Y tú, Anaelia, ¿qué opinas? —me preguntó Ma, interrumpiendo la pequeña disputa entre Hulk y yo.

	Respiré hondo, me tragué una patata y enfoqué con la mirada varios rostros cargados de expectación. Angelines me miró de reojo, pero continuó comiendo como si mi opinión le importara tan poco como las demás. 

	—Yo estoy de acuerdo con ella —expuse—. También pienso que Patrick está preocupado y que le ofrece todo lo que tiene, como lo haríamos cualquiera de nosotros.

	—En caso de tener —apuntilló Ma.

	—Pero si ella no quiere aceptar su dinero y valerse por sí misma, sea peleando o cascándosela a un mono, está en su derecho de elegir, y él debería apoyarla.

	Todos bufaron, pusieron los ojos en blanco y comenzaron a hacer comentarios por lo bajo —que escuché a la perfección— sobre mi tontería con el feminismo. Yo me comí otra patata. 

	—Yo estoy contigou. —El Pulga alzó la lata de refresco en mi dirección y sonrió.

	Kenrick giró la cabeza, lo miró con las cejas alzadas y le preguntó:

	—¿Tú no estabas con todos nosotros?

	—Estaba. Pero dos tetas tiran más que dos carretas —opinó Angelines.

	—A ver. —Ma se levantó, mostrando su enorme barriga, que crecía por días. Y todavía quedaban los meses de esponje—. Mañana nos vamos a Escocia y pasado me caso; gorda, con un kebab mixto de salsa de yogur completo entre pecho y espalda —especificó— y con las hormonas regular.

	—Regular tirando para una puta mierda —añadí.

	—Por eso. No creo que me beneficie mucho saber que encima Patrick y tú estáis enfadados. —Miró a Angelines—. ¿Podéis intentar arreglarlo al menos? 

	—Eso es chantaje emocional —le dijo Angelines.

	—Lo sé. —Ma sonrió.

	—Lo intentaré, pero no te prometo nada. Aunque sobre el combate no hay negociación alguna. —Miró a Alejandro de manera cómplice—. Pelearé.

	—Eso también lo sé —reconoció la ya no pelirrosa. 

	 

	 

	Escuché un ruido que me desveló. No estaba dormida completamente, pero sí me rendía ya al silencio cuando escuché los susurros de lo que parecía una discusión. Supuse que el alemán y la Apisonadora habrían comenzado con su intercambio de pareceres, así que cerré los ojos, me di media vuelta e intenté dormir. Un rato después, y sin haber podido conciliar el sueño del todo, oí con claridad una voz que formaba frases sin utilizar ningún verbo y me levanté extrañada. Tenía que ser uno de los escoceses.

	Salí al pasillo y asomé la cabeza. Por algún motivo, no me asombró ver a Patrick desnudo, con una simple toalla alrededor de la cintura y con los ojos desorbitados, y al Linterna tocándole las piernas. No me asombró porque en aquella casa pasaban cosas más inverosímiles cada día, y uno normal, sin altercados, era lo verdaderamente raro. El rubio intentaba apartarlo con patadas cortas y secas. Si lo hacía con las manos, se le caería la toalla que con tanta vehemencia sujetaba. 

	—Eh, ya, ya —susurró con angustia y sin querer gritar para no despertar a los demás.

	—Tú piernas duras, tiesas, con venas —habló el Linterna, de rodillas y palmeándole los muslos. Por la distancia desde su cara hasta la porra de Patrick, sospeché que estaba pensando en la del medio. Elevé los ojos al techo y contuve una risotada.

	—Sí, sí, vale. Gracias. Buenas noches. —Pero el escocés lo toqueteó un poco más—. ¡Fus, fus! 

	¿Estaba echándolo como a un gato?

	Estaba echándolo como a un gato.

	Me mordí el labio, divertida.

	—Yo quiero probar tela sedoso en tu cuerpo.

	—Yo ya tengo traje, no hace falta. —Lanzó otra patada que el Linterna esquivó sin dificultad. No hablaba bien, pero se le habían desarrollado los reflejos.

	Viendo que no era capaz de quitárselo de encima, decidí intervenir. Al verme aparecer por el pasillo, los ojos claros del alemán brillaron con lo que me pareció un halo de esperanza.

	—¿Qué pasa aquí? —pregunté en voz baja.

	—Este, que quiere hacerme un traje.

	—Sí, de saliva. Anda, levanta. —Cogí al Linterna de un brazo y lo insté a incorporarse—. ¿Un traje? Patrick ya tiene traje para la boda.

	—Otro —insistió el modisto, que desde que había montado el pequeño taller en el sótano se empeñaba en coserle a todo el mundo. A Azucena le había hecho un diminuto vestido rojo de lunares blancos con un pequeño volante. En mi honor, decía. Sevilla olé, olé.

	—Que no, que ya tengo muchos. Un montón. Los que no soy capaz de ponerme. ¡De todos los colores! Grises, azules, negros…

	—Bueno, ¿qué más te da? —le dije—. Pobrecito, encima que se ofrece… Además, tiene que ensayar para mejorar. No le hagas el feo.

	Patrick torció el morro —qué morro, omá— y me miró.

	—Vale, vale. Otro día.

	—No. Ahora.

	—Ahora no, Andy, que es tarde. 

	—Ahora. Yo cojo medidas. Estoy inspirado. Solo medidas, de true, muy rápido.

	—Ha dicho dos verbos, está esforzándose —comenté, poniéndole ojitos al alemán. Este suspiró, lo miró, me miró y volvió a suspirar.

	—Vaaale. Me pongo algo y bajo. 

	—No, no. No pongas algo. Así good.

	—En eso estoy de acuerdo con él —opiné, sin dejar de admirar el cuerpazo del guiri, pero no fue flexible en eso y decidió vestirse.

	Andy y yo ya nos encontrábamos en el sótano cuando escuchamos los grandes pies de Patrick pisar con determinación los últimos escalones. De repente, se hizo un silencio, y juraría que un pequeño sollozo de angustia salió de su garganta. Me giré para mirarlo. Se encontraba en el umbral que separaba las escaleras de la estancia. Solo llevaba un pantalón deportivo que parecía haber caído ahí, sobre la cadera señalada y esa perfecta uve que te hacía seguir el recorrido hacia abajo. 

	—¿Qué pasa? —le pregunté. Tenía la mirada perdida—. Patrick… Eo. —Me puse en su campo de visión y moví la mano delante de su cara—. ¿Estás bien?

	—¿En qué se ha convertido mi vida? —susurró a la nada.

	—¿Por qué dices eso?

	Volvió en sí un segundo, solo para mirarme. Después señaló la estancia completa y yo reparé en ella con detenimiento. A la izquierda, en el fondo, había una cama litera con las patas de madera rodeada de luces con casquillos supergordos, como si estuviéramos en plena Navidad. En ese momento, el Pulga estaba en la superior, con el móvil en las manos. Justo enfrente había un pequeño aseo con solo una ducha, un váter y un lavabo. En mitad de la estancia, sin separación alguna, se erguía un futbolín al que todos estábamos viciados, junto con una diana en la pared y un pequeño sofá con una tele enfrente. En el lado derecho se situaba un taller de costura en el que el Linterna buscaba en ese momento algo entre telas, hilos y retales, con una tabla de planchar, una máquina de coser y una gran mesa de corte. Para finalizar, en las esquinas superiores del techo, altavoces pequeños pero potentes. Daba fe. 

	—¿Qué? —dije sin entenderlo—. Son quienes mejor viven… Y no se han hecho una cocina para poder compartir tiempo con nosotros, que si no…

	—No, no es eso. Yo… Yo tenía una vida… diferente, Anaelia. —Agradecí que escogiera el término «diferente», porque cualquier otro se me habría clavado en el pecho—. Una empresa que cada día prosperaba más, negocios externos, lujos… 

	—Sí, pero en ella no estaba Angelines.

	Me miró con sus ojos claros muy abiertos. Estaba afectado de verdad. 

	—Es el único motivo por el que estoy aquí. —Mi rostro debió cambiar, porque rectificó—: No me malinterpretes, todos me caéis muy bien. Sois divertidos, vuestra vida es… emocionante; siempre pasan cosas. Pero me supera. Te juro que me supera. Todos aquí metidos, Angelines siempre entrenando o partiéndose la cara, los escoceses acoplados. —El Pulga levantó la mano sin despegar la mirada del móvil y saludó—. Sin hablar de cuando estoy en el baño y tu rat…, Azucena se cuela por el cuadradito ese pequeño.

	Rectificó. Claro que lo hizo, pero a mí el tono ya me salió amargo aposta.

	Era mi Azucena. Mía.

	—Azucena tiene acceso a varias estancias de las que no voy a privarla.

	—Tiene una habitación para ella sola. ¿Crees que es necesario que pase al baño cuando alguien está dentro?

	—Sí.

	—¿Para qué?

	—Para hacerme compañía mientras cago, como ha hecho siempre. —Arrugó el rostro. Al parecer, en su vida refinada no cagaban las mujeres—. Lo siento, pero ella no entiende quién hace sus necesidades en ese momento, si tú o yo, y si tiene que buscarme…, lo hace en todas las estancias.

	—Pero…

	—No pienso ser flexible en eso —lo interrumpí para ahorrarle saliva.

	—¿Y la cabra? Cuando menos te lo esperas, ¡pum!, aparece en el salón. Sin contar el día que me agaché para recoger su mierda con las manos, creyendo que eran conguitos. 

	Aguanté la risa porque estaba al borde del llanto, pero recordar el momento me alegraba la vida. 

	—Vamos a ver, Patrick… Es verdad que analizándolo así puede que sean unas vidas un poco estrambóticas. Pero es la que tenemos, al menos ahora mismo. 

	—¡Ese es el problema!, ¡la tenéis porque queréis, porque Angelines es cabezota y no acepta mi ayuda! 

	—No voy a entrar en eso. No me incumbe. 

	Dejó caer los brazos, derrumbado.

	—Solo dime algo… Si fueras tú, ¿la aceptarías?, ¿te vendrías a vivir a Alemania?, ¿cambiarías tu vida? 

	Negué con la cabeza.

	Cerró los ojos, abatido. Pero los abrió con rapidez, justo cuando el Linterna llegó hasta él y le tocó la chorra con la excusa de colocarle una tela encima. Saltó hacia atrás del susto, pero al final suspiró y se resignó ante su situación. 

	—Tendrás que valorar si te merece la pena; yo ahí no puedo hacer nada. Sabes lo que te quiere mi amiga, pero también lo dura de mollera que puede llegar a ser. Si tu decisión es que deseas marcharte…, tú eliges.

	—Si ella tuviera que hacerlo, tengo claro cuál sería su elección.

	Me mantuve en silencio porque yo también lo sabía. No dudaría un segundo en escogernos a nosotras. 

	—Un momentitou y ya estar contigou —añadió el Linterna, cogiendo los alfileres.

	—Necesito dejarlo todo. Tomarme un tiempo y…

	—¿Vas a dejar a Angelines? —lo interrumpí con sorpresa, pensando mal.

	Mi asombro fue evidente; la vena de mi cuello también. Yo la notaba palpitar y él la miraba fijamente. Al escucharme, agrandó sus ojos e intentó sacarme del error, sin éxito.

	—¿Qué? ¡No! Yo no he…

	—¿A quién vas a dejar?

	El torrente de voz que se escuchó desde las escaleras nos dejó sin habla, nunca mejor dicho. Angelines descendió los dos escalones que le quedaban para llegar hasta nosotros, se cruzó de brazos, alzó la barbilla y contempló a su impresionante hombre, que fue menguando poco a poco.

	—Yo no voy a dejar a na…

	Lo cortó:

	—Has dicho que ibas a dejarme.

	—¡Ha sido ella! —Patrick me apuntó con su dedo.

	Yo me señalé con sorpresa, entrando en la conversación:

	—¿Yo? ¡Tú has dicho que ibas a dejarla!

	—¡Yo no he dicho eso! ¡Has sido tú! —El alemán me fulminó con los ojos.

	—Así que piensas dejarme… —susurró Angelines, sin poder creérselo.

	—No, fiera, no. Escúchame…

	—¡No, escúchame tú! —Apartó su gran mano con un manotazo cuando intentó arreglarlo—. Estás más raro que un perro verde, y ahora te escucho decirle a mi amiga ¡que quieres dejarme!

	—Creo que todo se ha malinterpre…

	Suspiré agotada por la conversación de besugos que estábamos teniendo, por no hablar de las repeticiones lingüísticas que había. Estaba obsesionándome con los cursos de corrección, y lo sabía. Ya no solo identificaba los errores escritos, sino también los hablados.

	—Necesitamos una corrección de estilo en esta conversación ya. Tú me dejas, él me deja, yo te dejo. Todo es «dejar». ¿Os dais cuenta de las repeticiones que usáis? ¡Existen los sinónimos! —añadí como si nada.

	Los dos se callaron y me observaron; uno de ellos aniquilándome más que el otro. Tenía claro que estaban hasta las narices de que los corrigiera. Angelines bufó, apretó los puños a ambos lados de sus costados y desapareció por donde había llegado, sin darle tiempo para explicarse. Yo, prudente, le dije:

	—Si necesitas algo… 

	Asintió. Por suerte, Andy comenzó a coger medidas y el halo de preocupación se fue un poco de la estancia. 

	Yo los dejé allí, ante la asustadiza mirada de Patrick, y me fui a la cama. No, la verdad es que no era muy normal estar a la una y media de la madrugada cogiendo medidas en un sótano. Pensé que hablaría con Angelines al día siguiente. Tal vez si nosotras la impulsábamos… No quería que se fuese, pero tampoco deseaba que la relación que tanto les había costado formalizar acabase por un agobio. 

	Lo miré una última vez antes de desaparecer. Ojalá tomara la opción de quedarse.

	 

	 

	Llegamos al aeropuerto unas cinco horas antes. Vale, cinco no, pero tres y media sí; Angelines y su maldita costumbre de no llegar tarde. Viajar tanto como lo habíamos hecho en nuestro anterior empleo conllevaba aprender de las malas experiencias, como correr todo un pasillo de kilómetros con una mochila colgada en la espalda, una maleta, el cojín del cuello sujeto en una mano y el portátil en la otra. También te daba la oportunidad de ver cosas bonitas, como la cara de hastío de doscientas personas que se toman un café mirando su móvil, a la espera del jodido embarque. 

	Allí estábamos, de madrugada y con el aeropuerto vacío, exceptuando a los trabajadores, todos preparados con una minimaleta y con los trajes envueltos y colgados en perchas. Por suerte, los habíamos comprado antes de quedarnos sin blanca. Eran dignos de ver: pobres pero con estilo.

	Angelines, Ma, Kenrick, el Pulga, el Linterna, Alejandro, yo y Patrick. En ese orden. Al parecer, el alemán y la parienta seguían de morros. 

	—Teniendo en cuenta que no facturamos maletas y que todavía el piloto está durmiendo en su casa, podemos tomarnos un café con tranquilidad, ¿no? —preguntó Ma con tonito.

	—Y fumarnos un cigarro —objeté—. O cuatro.

	—Y aprender el correcto funcionamiento del panel de un avión —añadió Kenrick.

	—Y aprender sevillana Mira la coca cola. 

	—Mírala cara a cara —corregí al Pulga, que seguía con ansias de feria.

	—Mira que sois renegones. —Angelines puso los ojos en blanco y deslizó su maleta hasta la cafetería más cercana, donde nos sentamos todos a tomarnos un café acompañado de unos ligeros cruasanes de chocolate blanco.

	Estaba dándole un sorbo al café cuando ojeé mi alrededor. Tenían razón: no había prácticamente nadie. Exceptuando a un par de enchaquetados con sus portátiles, algún guiri y… Espera. Enfoqué la mirada un poco más para poder discernir al tipo que leía el periódico. Me quedé fija bastante tiempo porque algo de él llamó mi atención. Tras unos minutos clavada en su persona, el periódico bajó unos centímetros con mucha lentitud y el señor que había detrás me observó, para volver a cubrirse la cara con rapidez. Vamos, uno de esos gestos que, si quieres pasar desapercibido, no se da cuenta nada más que todo el aeropuerto de que estás tratando de ocultarte de alguien.

	—Me cago en mi puta estampa —murmuré mientras me levantaba con brío. 

	A paso apresurado, me acerqué a la mesa donde se encontraba. Por un momento, se me olvidó dónde estaba. Pero es que ese era el principal problema. ¿Por qué estaba de madrugada en el aeropuerto y sentado cerca de mí?

	Al llegar hasta él, no dudé un segundo en tirar hacia arriba de la visera fosforita de su gorra.

	—¿Qué coño haces aquí? 

	A pesar de esconder sus ojos tras los cristales oscuros de las gafas de sol, pude ver su desconcierto en ellos.

	—Anaelia…

	—Quítate las gafas y mírame a los ojos como un hombre. Pero ¿qué estoy diciendo? —espeté con furia—. La palabra «hombre» te queda más grande que esa estúpida gorra. ¿No sabes ponerte algo más discreto para espiar? Consiste en que no te vean, y te lo explico por si tu neurona no llega al alcance del concepto.

	—¿Qué coño haces tú aquí? —La voz de Angelines tronó a mi lado y Antonio se encogió un poco más—. Quita, Anaelia, yo me encargo. —Subiéndose la manga derecha estaba cuando Patrick apareció por detrás y la sujetó por la cintura.

	—Por favor, no montéis un numerito —le pidió el alemán con tanta calma que su novia se bajó el jersey y lo miró fijamente.

	—Solo quiero hablar contigo. A solas, si puede ser —me pidió el Gonorrea, recalcando mucho eso último mientras se desprendía de las gafas y me miraba con un brillo inusual en sus ojos. Pocas veces lo había visto tan… ¿triste?, ¿hundido? No sabría decirlo con exactitud.

	Al mirar hacia atrás, el Pulga, Ma y Kenrick se habían acercado, y solo les faltaba enseñar los dientes. 

	—No pensarás quedarte a solas con él, ¿no? —me preguntó Ma.

	—¡Ni que fuera a comerme!

	—Ni de coña. Yo voy —dictaminó Angelines. 

	Suspiré.

	—Estamos en mitad de una terminal vacía y este tío lleva una gorra fosforita. —Lo señalé con desdén—. No será muy difícil visualizarnos. Vamos.

	Él se levantó y dejó el periódico sobre la mesa. Parecía algo desconcertado ante mi rápida aceptación. Pero, con tal de apartarlo de allí y que no nos dejaran sin viaje porque alguno le estampara la cabeza contra la mesa, lo que fuera. Además, que una parte de mí sentía curiosidad por saber cómo una persona podía tener los testículos tan gigantes para aparecer ante nosotras después de lo sucedido. Aquello no eran testículos, eran huevos, en todo el sentido de la palabra. Pero de los que se tambalean y todo.

	—Anaelia, es el tío que ayudó a Christian —me recordó Angelines.

	«Y el que se lo llevó todo», pensé mientras lo miraba de soslayo. 

	—Cinco minutos —le concedí. 

	Él asintió y, juntos, nos apartamos unos metros. Le hice un gesto con la cabeza para que empezara.

	—Que sea rápido y sin darle vueltas. 

	—El avión sale en horas. 

	—Ese no es tu problema. Ni siquiera pienso preguntar cómo lo sabes, porque visto lo visto… ¿Qué haces aquí, Antonio?

	—Recuperarte.

	Solté una carcajada tan grande que casi me hice reversible. 

	—¿Qué tonterías dices?

	—No son tonterías. De verdad, necesito recuperarte. Todas estas gilipolleces que he hecho, todo ha sido por estar cerca de ti, para seguir tus pasos, saber cómo estabas… 

	—Eso se llama acoso. 

	—Se llama amor. Te quiero —me soltó sin titubear. 

	Del uno al diez, me lo creí…, por lo menos, por lo menos…, menos seis. 

	—Para lo que te ha costado siempre demostrar tus sentimientos, lo has dicho con mucha facilidad. La misma con la que te follaste a otra. —Le sonreí con ironía.

	—No sabía lo que hacía, te lo juro. —Parecía desesperado. Como si meter la chorra en un lugar calentito tuviera alguna complicación.

	—¿Tampoco sabías lo que hacías cuando intentaste hundirnos? —Lo fulminé con los ojos, apreciando cómo buscaba en su corta mente una respuesta adecuada.

	—¡Fue ese tío! Me comió la cabeza. Yo no tenía dinero, estaba desesperado y…, y…

	—Y querías saber de mí, claro —ironicé.

	Crucé los brazos a la altura de mi pecho cuando se acercó. También di un pequeño paso hacia atrás, del que él ni se percató. Pude contemplarlo un poco más. Había cambiado. Estaba más guapo y menos desaliñado, pero eso no quitaba que fuese un cretino en toda regla. 

	Sus palabras me dejaron fuera de lugar y me enfadaron más:

	—Te devuelvo el coche.

	—Vete a la mierda —le espeté, aunque la oferta del coche era tentadora.

	Me di la vuelta, dispuesta a terminar con aquellos cinco minutos de cortesía, pero Antonio me sujetó del brazo y me giró de nuevo. Su tacto me asqueó, y apreté los dientes al apartarme de manera brusca. De fondo, no muy lejos, escuché un cuchicheo que decía: «Ha dicho que le devuelve el coche», y otro a su vez: «Que le devuelve el coche. Su coche, cojones». Ignoré que estaba escuchando cómo Angelines se desesperaba mientras les explicaba a los demás de qué iba la cosa y cómo Ma lo repetía como una gramola. Estaban todos «escondidos» detrás de la máquina de agua, justo en la esquina que separaba los asientos del gran pasillo.

	—Anaelia, por favor.

	—¡No vuelvas a tocarme! Te he dicho que no quiero saber nada de ti. Y si no lo entiendes, tatúatelo en la frente para que no lo olvides. 

	—Nena…

	—Como vuelvas a llamarme así… —Apreté los puños a ambos lados de mis costados, sabiendo que comenzaba a perder los nervios.

	Contra todo pronóstico, en mitad de nuestra guerra de miradas, noté una presencia detrás de mí. Alejandro apareció cual caballero andante para rescatar a su damisela. Aquello me encabritó más. Cogí aire, me giré por completo hecha una furia y lo encaré antes de que diera un paso más. Bueno, miré mucho hacia arriba, y vi de reojo que algunas manos habían intentado cogerlo antes de que llegase hasta mí.

	—No hace falta que me defiendas, sé hacerlo solita.

	Él alzó una ceja y me miró con mucha seriedad. Después, sus ojos pasaron a Antonio y otra vez a mí.

	—Cómo te vienes arriba, vieja. Vengo a embalar mi maleta. —Extendió su enorme dedo índice y señaló el pequeño habitáculo donde el hombre que se encargaba de las maletas ya nos miraba sonriente, escuchando toda la escena y el zasca que acababa de darme en toda la boca.

	—¿Me has llamado vieja? —Fruncí mucho el ceño. Miré detrás de su cuerpo mientras él pasaba por mi lado, ignorándome, y escuché que Ma decía: «Hemos intentado detenerlo». ¿Detener qué?, ¿que embalase la puta maleta? ¡Sería gilipollas por pensar que venía a ayudarme!

	Cerré los ojos, tragué saliva y, con la poca dignidad que me quedaba, me di la vuelta para terminar de despachar a Antonio. Sentía mis mejillas arder por el ridículo que acababa de hacer. 

	El Gonorrea desapareció con un simple vistazo mío, o al menos se camufló sin gorra fosforita, porque no volví a verlo. Y al colombiano no me atreví a mirarlo a la cara en ninguna otra ocasión. Por suerte, que fuera un mueble y nunca me hablase ayudaba.
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	Caos en el aire

	 

	 

	 

	Estábamos distribuidos por todo el avión —es lo que tienen los vuelos baratos— y sentados, para nuestra suerte, separados. Nada de parejitas. Angelines, Ma y yo, a la izquierda del pasillo; Patrick, Kenrick y un niño de unos diez años, en el pasillo derecho, unos asientos más para atrás; el Linterna, Alejandro y una señora mayor, tres delante de nosotros, y el Pulga junto con un matrimonio francés, detrás. Boli y Azucena estaban en la bodega del avión, con todo el dolor de mi corazón. No veía el momento de bajarme y cogerlos entre mis brazos.

	Todo comenzó bien. Bueno, lo normal: Ma se santiguó, levantó la mano para preguntarle a la azafata dónde estaba su paracaídas, se aseguró de que la puerta de emergencia la cubriera alguien con buen estado físico y no un matrimonio de viejitos, como la última vez, y se quejó de que no le cabían las piernas ni la barriga en esa mierda de sillón fabricado para esqueléticas como yo y de que iba a echar al niño por la boca. Textualmente. Pero la cosa se torció cuando despegamos y llevábamos unos veinte minutos de vuelo. Ma comenzó a decir en voz baja palabras ininteligibles. 

	—¿Qué pasa? —le pregunté con voz cansada, pensando que diría otra de sus conspiranoias aéreas. 

	—Será mamón. Y ella, una puta —farfulló entre dientes, girando el cuello todo lo que le daba hacia atrás. 

	Me puse al revés y de rodillas en el sillón para ver qué ocurría. El Pulga, que estaba detrás, me sonrió y me saludó con efusividad, como si no lleváramos dos minutos sin vernos. Lo ignoré y miré más allá para averiguar el motivo del enfado de mi amiga. Dos azafatas se habían parado con el carrito junto a los chicos para servirles algo y una de ellas hablaba con Kenrick. 

	—¿Es por la azafata? —le pregunté.

	—¿Has visto cómo la mira y cómo hablan? 

	—Ma, está dándole el dinero, y ella, el café. 

	—Sonríen mucho. Le gusta la tiparraca esa.

	La miré ofuscada. 

	—Está sonriéndole porque es su jodido trabajo, y debe tener esa sonrisa en la cara le guste o no, tenga un mal día o no.

	Me contempló con los ojos vidriosos por la rabia.

	—¿La defiendes a ella antes que a mí? ¡Lo que me faltaba! Angelines. —Codazo que le endiñó, y la aludida abrió más la boca—. ¡Angelines! —Codazo más fuerte. Nuestra amiga murmuró algo que no entendimos y echó la cabeza hacia atrás. Seguidamente, se le cayó con un golpe seco hacia delante. Si no se había partido el cuello, que bajase Dios y lo viera. No podía remediar lo de quedarse dormida en los viajes. No podía. 

	—¡Claro que la defiendo! No está haciendo nada, y tú estás paranoica. No puedes llamar puta a una chica porque esté siendo amable, la mire tu novio o no; que, por otro lado, sería culpa de él.

	—¡No me vengas con tus riñas de feminismo ahora, porque no te aguanto!

	Elevó tanto la voz que Angelines abrió un ojo, levantó la cabeza de la ventanilla, se quitó los auriculares y se limpió la babilla de la comisura.

	—¿Qué os paaasa?

	—¡Esa, que es una puta! —soltó a grito pelado, señalando a la azafata, y todo el avión nos miró. Incluidos Kenrick y la muchacha, claro. 

	—¡Ma! —la regañó.

	—¡Está mirando a mi hombre! 

	—Ma, por favor. Te falta levantar la pata y mear para marcar territorio —le reproché. Después miré a la chica, que nos contemplaba estupefacta—. Discúlpela, está embarazada, y las hormonas…

	—Mi seta las hormonas. —Después dijo algo más, pero yo ya no la escuché. Kenrick se había levantado con las orejas muy coloradas y se acercaba a nosotras. Las azafatas seguían un paso por detrás de él, estáticas en el lugar.

	—Me tienes hasta los cojones —soltó el escocés sin cortarse ni un pelo, y todas mantuvimos la respiración, incluida Ma—. Entiendo que estés embarazada, cansada y paranoica, pero no puedes ir insultando a la gente porque te inventes…

	—¡¡Que no me digáis más que estoy paranoica!!

	Pero lo estaba, lo estaba… Entre la barriga y la decoloración, no había quien la aguantara. 

	—Lo estás, pero es que aparte ya no sabes cómo dejarme en vergüenza. Y lo siento mucho, pero ya estoy cansado. Yo así no me caso. ¡Que no me caso! —anunció con decisión, elevando la voz.

	Se escuchó una exclamación multitudinaria en el avión, y todas las cabezas que aún no nos miraban nos enfocaron. 

	—¿Qué…? ¿Qué estás diciendo? Kenrick, yo… —Los ojos de Ma estaban a un segundo de anegarse de lágrimas. 

	A mí el corazón me latía frenético, y la mandíbula casi me llegó al suelo al escucharlo. A Angelines no le quedaba rastro de sueño en el rostro. Tenía los ojos tan abiertos que creí que estaban a naita de salir corriendo.

	—Estoy diciendo que se acabó. Si esto sigue así, no hay boda.

	—Pero… —Las lagrimillas de Ma asomaron y el labio inferior le tembló.

	—¡Y el niño no se llamará Benancio, como tu abuelo!

	De fondo, el nombre de Benancio corría con sorpresa de boca en boca por los pasajeros. Normal.

	—Eso lo teníamos decidido —le reprochó con un hilo de voz.

	—¡Tú lo tenías decidido!

	Los ojos de la no pelirrosa se enfurecieron y su tono suave cambió de manera radical:

	—¡Mentiroso! ¡Yo siempre cuento contigo para todo! —Ma se levantó un poquito de su asiento, dejando caer todo su peso en el muslo de Angelines. Esta abrió los ojos con más énfasis.

	—¿Cómo te atreves a llamarme mentiroso? —Se señaló superofendido y entrecerró los ojos.

	Iba a contestarle, pero Patrick llegó hasta él y tiró de su brazo. Kerinck se sacudió y se enzarzó en otra discusión con el alemán. Angelines pedía a voces que Ma dejara respirar a su muslo. Y yo… Yo no sabía ni hacia dónde mirar, pero al hacerlo hacia delante, mis ojos se cruzaron con el insípido de Alejandro, sin querer. Con rapidez, volvió a su postura anterior y el contacto visual desapareció.

	Todos alzamos la cabeza al escuchar dos golpecitos en lo que supuse que sería el altavoz del capitán.

	—Al habla Rodrigo Turán, piloto responsable del vuelo 672 con destino a Escocia. Pido, por favor, por el bien de todos los pasajeros y del personal, que mantengamos la calma y bajemos el tono de voz. Gracias. Buen viaje.

	Por favor, qué vergüenza. Me toqué el puente de la nariz e intenté buscar calma abanicándome con la mano. Angelines ya tenía sujeta una bolsa de papel, de las que dejan en los asientos del avión, y hacía grandes inspiraciones y espiraciones. En uno de mis traqueteos con la mano, le propiné a Kenrick un palmetazo en todas sus partes justo en el instante en el que se había girado y le prestaba su atención a Ma. Traté de disimular y murmuré, bajando el tono para que él también lo hiciera:

	—A ver, a ver… Te cedo mi lugar para que habléis con más tranquilidad sin que unos trescientos pasajeros se enteren de todo y sin que tenga que llamarnos la atención el capitán.

	—No podemos cambiar los asientos —dijo él con enfado y casi escupiendo.

	—Pídele permiso a tu amiguita —siguió Ma por lo bajo y con retintín. Vi cómo Angelines le hacía señas para que cerrara ya esa bocaza que tenía.

	—Marisa… —El tono de voz de Kenrick fue más que amenazante, y ella miró hacia la ventanilla. Más bien a Angelines, que le pidió en un susurro salir de su asiento.

	—¿Adónde coño vas tú también? —le preguntó Ma con desespero.

	—Eh… Necesito… Necesito ir al baño —se excusó a toda prisa, saltando por encima de sus rodillas.

	Yo ya me había levantado y estaba en mitad del pasillo; a mi lado, Kenrick y Patrick, que ya se giraba para llegar a su asiento. No hizo falta pedirle permiso a la azafata, quien no puso impedimento alguno. Por su cara asustada, me dio la sensación de que casi nos habría regalado un puñado de Kit Kat para hacernos más llevadero el viaje. Me encaminé hacia el sitio de Kenrick. Pero al llegar…

	—Por favor, ¡qué cansino! —solté al ver al Linterna con la cabeza sobresaliéndole por encima del respaldo por lo largo que era, muy tieso en el sitio y con una sonrisa de oreja a oreja porque estaba sentado al lado de Patrick, que acababa de llegar. El alemán puso mala cara y se apoyó en la ventanilla. Después cerró los ojos con aspecto cansado, como si fuese a dormir. Hasta el piloto, desde la cabina, podría apreciar la mentira. Más que nada porque casi no respiraba, supuse que por miedo a que Andy se diera cuenta y comenzara a acosarlo—. ¿Y ahora dónde me siento yo?

	—Mi sitiou de antes está libre.

	—Ya, tu sitio. En tu sitio va a ponerte el rubiales como se canse un día y te dé con toda la mano abierta —refunfuñé mientras me giraba y me dirigía al asiento del Linter.

	La azafata me miró para suplicarme con los ojos que me sentara de una vez. Al pasar por mi sitio inicial, comprobé que el —esperaba— futuro matrimonio hablaba en tono bajo. Al levantar la mirada vi que Angelines venía de frente. Sus ojos se entrecerraron de una forma extraña y miré hacia atrás, temiendo. Efectivamente, no me equivoqué. El Linterna estaba con la mano alzada, a punto de posar sus largos y esqueléticos dedos en la barba del alemán, y casi contuve la respiración cuando mi amiga me apartó a un lado con brusquedad.

	—Tú. Levanta tu puto culo.

	Chasqueó los dedos con chulería, mirando al Linterna.

	—¿Yo? Tú buscar sitio. Yo aquí very very good. —Alzó las cejas con picardía.

	El rostro de Angelines no lo vi, pero los hombros se le tensaron como si cargase una contractura muscular de dos días.

	—Andy, o te levantas, o te fusiono con el asiento. Te cuento tres. Uno.

	Patrick abrió los ojos como platos y comenzó a darle empujones al escocés.

	—Tú gastar broma, ja, ja.

	Qué iluso, por favor.

	—Dos. —Angelines le mostró los dedos.

	—Por favor, por lo que más quieran. Tienen que sentarse. No pueden organizar estos escándalos en medio del avión y…

	Nada, mi amiga no escuchaba a las tres azafatas que había, una detrás de otra, con las caras descompuestas.

	—Dos y medio…

	Todo fue muy rápido. Yo corrí en dirección a la Apisonadora de huesos y sujeté su codo cuando ya tomaba impulso. El Linterna se levantó como alma que lleva el diablo. Patrick dio un bote del asiento y extendió su mano para que no le endiñase. Y las azafatas, sencillamente, palidecieron.

	—Angelines, por lo que más quieras, que van a echarnos del avión sin paracaídas —susurré muy cerca de ella.

	Me miró muy digna y, cuando el Linterna pasó por su lado en dirección a mi antiguo asiento, dijo:

	—Solo iba a darle un sustito.

	Mentirosa. Pero yo no la rebatí. Se sentó y le dio la espalda al alemán, quien, estupefacto, soltó todo el aire contenido.

	Caminé de vuelta y me situé al lado de quien me pertenecía: en el asiento vacío entre Alejandro y una señora de unos ciento cincuenta años junto a la ventanilla. Suspiré muy muy fuerte. El tío estaba impasible, mirando hacia el frente mientras escuchaba música por los auriculares y sin enterarse de nada de lo que había pasado. Le hice un gesto con la mano. Nada. Ni pestañeaba.

	—¿Me dejas pasar? —Nada—. Alejandro, ¿me dejas pasar? —Mirada al frente, postura cómoda, oídos tapados. Me acerqué, le pegué un tirón al cable y le dije en la oreja—: Que me dejes pasar. 

	No le hizo falta alzar el rostro para mirarme de frente. Solo giró la cabeza y clavó en mi persona sus ojos oscuros, rasgados y grandes. Se mojó con la lengua esos labios gruesos y los miré con detenimiento. Eran gorditos y bien repartidos en una boca amplia, y siempre estaban hacia fuera de esa manera provocativa que parecía ensayada para que te perdieras en ellos.

	—¿Acaso necesitas que mueva las piernas para pasar por ahí? Cabes perfectamente. Con lo que ocupas…

	El hueco era inexistente porque sus piernas eran tan grandes y largas que chocaban contra el respaldo del asiento de delante, y su cuerpo, tan grande y voluminoso, casi invadía el de al lado. Observé el reducido espacio con verdadero interés.

	—¿Piensas que me insultas llamándome pequeña? 

	Estuve tentada de pegarle un pellizco en la pierna, pero entonces me hizo un gesto para que pasara. Justo cuando estaba haciéndolo, me coloqué de lado para caber en el pasillo. Él se levantó despacio y me dejó atrapada entre su pecho y el sillón. Bajó el rostro y me miró fijamente. Gracias al cielo que me tenía apresada, porque cuando vi su boca tan cerca, las piernas me flaquearon. «Que haya una turbulencia. Que haya una turbulencia y me apriete más contra él», pensé al recordar mis manos recorriendo en la oscuridad aquel abdomen marcado. Cuántas veces habría cerrado los ojos en mi habitación para perfilar con mi mente cada uno de aquellos cuadraditos e imaginar su tacto bajo mis dedos. 

	No hubo turbulencia, pero algo sacudió mi cabeza y me hizo volver a aquel avión y apresurarme a sentarme. Como su pierna y su gran brazo invadían mi espacio, de un movimiento, subí el reposabrazos para que nos separara.

	—La que se ha liado ahí detrás —le dije un rato después, dispuesta a sacarle algo de conversación. 

	—Y que lo digas —me contestó la señora con mucha firmeza. Jamás habría pensado que una momia podría tener esa voz tan determinante.

	Alejandro no respondió ni me miró, ni siquiera pestañeó. Yo, que parecía que había comido lengua, como decía mi madre, y no sabía tener la boca cerrada, tuve que seguir insistiendo:

	—Oye, de verdad, ¿qué te pasa conmigo? —El colombiano no se movió. De reojo, comprobé que no tenía los auriculares puestos. Ignorancia en su estado más puro—. ¿Puede saberse por qué hablas con todos menos conmigo? 

	Mutismo absoluto.

	—Grandullón, contesta —le exigió la señora—. La muchacha está hablándote con mucho respeto, y es una falta de educación no responder. 

	—Eso —la apoyé.

	Pasaron varios segundos de silencio, hasta que la mujer, cansada, pasó el brazo por delante de mí y tocó su hombro con fuerza. Él la miró de soslayo, pero no se amilanó. Yo me habría encogido interiormente. Aunque, pensándolo bien, la mujer estaba tan curvada que más no podría hacerlo.

	—¿Tu madre no te enseñó modales? —insistió.

	—Su madre es de otra pasta. Se llama Leola —la informé—, y es la simpatía en estado puro. Desde luego, a ella no ha salido.

	—¿Y se puede saber por qué te interesa tanto que yo te hable? —dijo Hulk con su voz grave. 

	Lo miré con inquina.

	—Porque ya que siempre estás con la mafia, que no lo entiendo, porque no eres parte de ella, qué menos que me hables. Sé que no te gusto y que tú no me gustas a mí, pero deberíamos tener un trato cordial. 

	—¿No te gusto? —Sonrió de medio lado y giró un poco más su gran cuerpo para mirarme—. Vaya, te aferrabas tanto a mí en aquel cuarto oscuro que ni se me pasó por la cabeza que estuvieras intentando ser cordial.

	La señora se santiguó tres veces al escuchar «cuarto oscuro». 

	—No sabía que eras tú —le reproché entre dientes, llena de una rabia que no quería desvelar. Maldito creído.

	—Pues ya lo sabes. —Se colocó de nuevo los auriculares, acomodó su ancha espalda y miró al frente. 

	Pero yo, muy erre que erre, tiré de nuevo del cable y dejé libre su oreja. ¿Era posible que hasta las orejas las tuviera bonitas? 

	Era posible.

	—¿Y ya está? —quise saber.

	—Bueno, si quieres te pido matrimonio, vieja.

	—¡Deja de llamarme así! 

	—Vieja la muchacha… Og. Si mira qué carita de porcelana y qué piel más tersa. 

	Alejandro hizo oídos sordos a la comentarista y yo me anoté mentalmente buscar el significado de aquello. Sus expresiones colombianas, no muy frecuentes, me descolocaban.

	—No, no quiero que me pidas matrimonio. No quiero nada de ti, de hecho. Lo único que me habría gustado es aclarar esto de una vez por todas para poder tener un trato aceptable cuando estemos en el mismo grupo. Follamos, sí. ¿Y qué? —Mi vecina volvió a santiguarse—. No sabía que eras tú. Si hubiera sabido que estabas ahí, jamás habría entrado. —Lo miré sin parpadear—. Porque serías la última persona del mundo con la que me acostaría. No te tocaba ni con la mano de otra. Ni con una alpargata amarrada a un palo.

	Ahora, la que se giró y miró al frente mientras se ponía los cascos fui yo, pero escuché a la señora antes de darle voz a mi teléfono: 

	—Muy bien, chiquilla. Ojalá en mi época hubiera podido enviar a un hombre a la mierda con esta naturalidad. —Mi vecina palmeó mi pierna y apoyó la cabeza en su respaldo con una sonrisa de satisfacción.

	Alejandro me miraba con seriedad. No lo veía, pero lo sentía. Entonces respondió algo, pero no lo escuché porque le había dado al play y Brock Ansiolítiko comenzó a sonar. 
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¿El castillo de qué?


	 

	 

	 

	Llegamos.

	Por fin nuestros pies tocaron tierra firme y se bajaron del endemoniado avión. No tuve tiempo de reacción cuando nos detuvimos, pues Alejandro se levantó como impulsado por una fuerza mayor y salió sin esperarnos por la puerta de salida. No sabía si tenía algún tipo de alergia a mí o qué, pero su comportamiento estaba empezando a cabrearme. 

	Eché la vista atrás para comprobar cómo estaba el ambiente y me alegró ver que Kenrick sujetaba con posesión la cintura de Ma mientras ella escondía su rostro en el cuello de su futuro esposo. Suspiré. Por ellos y por nosotros. Que venir hasta Escocia a celebrar una boda y terminar con una separación…, plato de buen gusto no era. Por otro lado, Patrick se situaba detrás de Angelines mientras le susurraba algo en el oído que la hacía sonreír y mirarlo. Enfoqué mis ojos sin motivo hacia la salida y solté todo el aire contenido.

	Estaba pensando en el capullo arrogante que no me hablaba ni me miraba. Pero ¿yo qué le había hecho? Es que no lo entendía. No supe cómo, sin embargo, el Pulga llegó a mi lado.

	—¿Te cojou maleta, bonita mía?

	—No, gracias —le contesté con normalidad.

	Le sonreí de manera sincera, aunque él se lo tomó de otra forma muy distinta:

	—Si quieres… Baños de aeropuerto en Scotland muy limpios.

	Arrugué el entrecejo al darme cuenta de lo que quería decir. Resoplé otra vez.

	—No, no. Pulga, te he dado las gracias por amabilidad. —Me miró como si tuviera tres cabezas—. Yo no quiero follar contigo. No quiero nada. Solo amigos —me desesperé.

	Él pareció no querer entenderme, a juzgar por su siguiente comentario:

	—Ah, no preocupar. En otro momento yes yes.

	Lo observé. Tan pequeño, tan sonriente…, tan…, tan… el Pulga.

	Tomé una bocanada de aire tan grande que al expulsarlo me vació los pulmones. Continué caminando, ignorando al personajillo que acababa de proponerme echar un polvo en un baño. Ya llegaba a la puerta cuando, de reojo, pude apreciar… ¿una minisonrisa? por parte de Alejandro, que se había enterado de todo. Pasé por su lado casi sin mirarlo, pero sus palabras dirigidas al Pulga, en voz baja, detuvieron mis pies:

	—A ella le gustan los hombres grandes, que la manejen bien. ¿No ves que es chiquitita? Tendrás que ponerte unos zancos. 

	—Oh, idea very buena. Tú ser muy alto y fuerte. —Hizo un gesto con sus manos, como si fuese un tipo musculado. Que lo era.

	Nada, que el Pulga no se enteraba, y el comentario de Alejandro me calentó la sangre. Me giré dispuesta a plantarle cara, pero Ma me detuvo antes de lo previsto:

	—Nada de malos rollos. Ya hemos tenido suficiente con la que habéis armado en el avión. —¡¿Nosotros?! Abrí la boca para responderle, llena de indignación, pero ella me puso un dedo en los labios—. Voy a casarme. En Escocia. Y todo tiene que ser perfecto. Todos tenemos que estar perfectos, ¿entendido?

	Asentí con ganas de estrangularla y vi que Angelines ponía los ojos en blanco, dándome a entender que la dejase por imposible. Cuando a Ma se le metía algo entre ceja y ceja, daba igual las veces que le llevases la contraria, porque ella no daba su brazo a torcer ni muerta.

	Un buen rato más tarde, casi cinco horas después, nos encontrábamos en el estrecho puente que se comunicaba con la isla de Eilean Donan y la orilla del lago Duich, al noreste de Escocia. Y allí, en la lejanía, estaba el impresionante castillo de Eilean Donan, lugar con el que Ma siempre había soñado.

	—¿Os he dicho alguna vez que mi mote, Ma McRae1, es por este castillo? Aunque en realidad es Macrae, y yo lo he tuneado un poco —murmuró la espléndida novia, sin soltar la cintura de su escocés. Escocés que llevaba a Boli sujeta con una cadena rosa chillón a su lado.

	Mi Azucena iba prácticamente escondida debajo de mi sobaco, pues no quería dejarla en el suelo para que se ensuciara las patitas.

	—Sí, como unas ochenta veces a lo largo del tiempo que te conocemos.

	—De verdad, qué estúpida eres cuando quieres, Angelines. Como seas así follando…

	—Más quisieras verme tú a mí follando, chavala.

	—Ya sabes, aunque a veces te diga que no te quiero ni en pintura, que eres el prototipo de mujer que buscaría si dejara a mi Kenrick.

	—Ah, ¿y no puedo dejarte yo a ti? —le preguntó su futuro marido, deteniendo su paso.

	Yo seguía inmersa en los campos, en el lago, en la estructura rocosa de aquel puente, en las piedras que pisábamos y… Y me percaté de que estábamos más solos que la una porque no había un alma en ese puente. Me extrañé y miré el reloj de mi teléfono.

	 

	 

	 

	—Oh, venga, cari. Todos sabemos que en esta relación yo soy el alfa. Pero que te quiero igual, mi amor. —Le estrujó los mofletes con tanta fuerza que me dolió incluso a mí. Ma continuó su paso, mirando con verdadero amor hacia el castillo—. El clan de los Macrae todavía vive aquí, que lo sepáis.

	Alcancé a Kenrick, que no se había movido del sitio, y enlacé mi brazo con el suyo para continuar nuestro camino. Ma se colocó en medio del Pulga y el Linterna y comenzaron una conversación sobre Escocia y lo que idolatraba su tierra. Después llegaron temas cochinos de los que a Ma siempre le gustaba hablar con aquellos dos, a media lengua.

	—No le tomes en cuenta todo lo que dice. Ahora está fatal con las hormonas, pero sabes que ella te ama con todo su corazón, ¿verdad? —Lo miré a los ojos, ansiando obtener una respuesta afirmativa. Lo que vi me enterneció más todavía. 

	Escuché a Ma contarles a sus dos acompañantes la que montaría en cuanto entrase por la puerta:

	—Y ahora les diré que me saquen la mantelería; eso sí, de época. Que me enseñen tooodas las salas donde podemos celebrar la boda y… ¡Oh! Creo que voy a morirme cuando entre y me vea como una verdadera escocesa. Porque vosotros sabéis que, seguramente, debo tener algún familiar en el árbol genealógico que sea escocés, ¿verdad? —Los dos asintieron muy convencidos—. No es normal la pasión que tengo por vuestro país. Y mira que a mi España la tengo aquí y va por delante de todo, que conste. —Se dio dos manotazos en la muñeca a modo patriótico, como de costumbre, indicando que su país le corría no solo por el corazón, sino también por las venas. 

	Dirigí mis ojos a Kenrick cuando lo oí decir:

	—Anaelia, yo… En el avión he dicho las cosas sin pensar. No quería ser tan brusco, aunque a veces es… —Apretó el puño que tenía libre y lo soltó junto con un suspiro—. Es que me pone endemoniado. Aun con esas, no sería capaz de apartarme de su lado.

	Una dentadura, perfectamente alineada, apareció en la boca de Kenrick mientras observaba a Ma, que daba pequeños pero firmes pasos en dirección al castillo. Sonreí, le guiñé un ojo con complicidad y él me devolvió otra sonrisa, encaminando sus pasos hacia mi amiga, no sin antes mirar hacia atrás y soltarle la cadena de Boli a Patrick, que lo observó con un pelín de mala cara. Cuando llegó a Ma, Kenrick depositó un tierno beso en una de sus sienes y el torrente de voz de mi amiga resonó:

	—¿Qué pasa?, ¿se te ha olvidado darme besos que enrosquen la lengua hasta que la sequen o qué?

	—Mira que eres bruta. —Rio pegado a su boca y la estrechó con fuerza, deteniendo su marcha para darle el ansiado beso.

	Unos cuantos vítores provenientes de las bocas del Pulga y el Linterna resonaron con eco. Entretanto, Angelines los animaba dando palmas y silbando como una camionera. Me giré lo justo para mirar al alemán, que andaba casi a mi lado. Antes de avanzar más, mi otra amiga se detuvo, palmas en el aire, lo miró con un destello claro en los ojos y, de una carrera corta pero concisa, saltó y se colgó como un tití sobre el rubio, quien, sorprendido, la contempló con sus deslumbrantes ojos sin soltar la cadena chillona. Lo besó con auténtica pasión. Desde luego, si Angelines acababa de hacer aquello, el mundo estaba volviéndose loco. 

	Y, ahí, la única que se quedaba sin pan y sin vino era yo. No les tenía envidia, pero sí era cierto que en ocasiones también deseaba ese amor. Ese amor que te espera por las mañanas cuando te levantas con una sonrisa en los labios. Ese tan fuerte que lo necesitas cerca a todas horas, que sabes que no podría pasar ni un día sin verlo. Alguien que te dé cariño de otra manera distinta a la que suele darte la familia o los amigos. Lo había vivido, o creía haberlo hecho con Antonio. Lo quise tanto… Pero me rompió de la peor manera que puede romperte una persona, y la Anaelia que veía amor por todas partes, que creía en las personas por encima de todo, comenzó a desvanecerse poco a poco.

	Mis ojos se desviaron por un instante hacia un tiarrón de brazos anchos y venas marcadas que andaba con paso firme y sin titubear, casi a mi lado. Traté de disimular la inspección que estaba haciéndole, pero de nada me sirvió.

	Me pilló. Claro que me pilló.

	Sus ojos se cruzaron con los míos, y me encontré como una adolescente apartándole la vista y notando un extenso rubor en mis mejillas. Pero ¿qué coño me pasaba? Solo nos habíamos acostado una vez en aquel club, y sin saber que era él. Todo lo demás habían sido malas formas, puntadillas y desinterés total. Entonces, ¿por qué sentía que me atraía tantísimo? 

	Su sonrisa lobuna no tardó en aparecer. Era serio, sí, pero últimamente sonreía mucho más. De manera sensual, erótica, atrevida y… Bufff. Detuve mis pensamientos al escuchar el susurro angustiado de Marisa:

	—Está… cerrado. Y aquí pone… Aquí pone… —juraría que le tembló el labio— que no abren hasta el mes que viene. Hasta el mes que viene… —musitó, aún más bajo.

	De repente, un silencio ensordecedor se creó a nuestro alrededor cuando Kenrick formuló la pregunta maestra que nadie esperaba y en la que nadie había caído:

	—De…, de tu listado de boda y encargos…, ¿quién tenía que reservar el castillo?

	La respiración se me cortó al girarme y mirar a Angelines. Contemplaba las paredes del castillo mientras, literalmente, palidecía. Todos y cada uno de los presentes pudimos apreciar cómo la saliva bajaba por su garganta.

	—Angelines… —Ma la llamó casi sin voz. Ella no contestó. Los demás esperábamos expectantes a que abriese la boca. Sabía que la paciencia de Ma no era infinita; de hecho, en aquellos instantes me pareció que no tenía ninguna, pues el grito no tardó en llegar—: ¡¡Angelines!!

	—Pues… —murmuró la aludida—. ¿Tenía que hacerlo yo?

	Los ojos de Ma se agrandaron tanto mientras se volvía para atravesarla con la mirada que pensé que la dejaría en el suelo como un chorizo al inferno; mínimo, igual de churruscada. No eran amarillos, ni siquiera se tornaron verdes con los tenues rayos de sol de esa mañana, no. Se convirtieron en un rojo tan intenso como el fuego, desgarrador y aniquilante, y… Voy a parar, que va a parecer que estaba convirtiéndose en el demonio, aunque por poco no lo hizo.

	El caso es que se le notaba el enfado en cada poro; y, lógicamente, con motivo. Pude ver las intenciones de Angelines. Si no salía corriendo de espaldas, tipo cangrejo, en dirección al coche, era de puro milagro. «Milagro el que necesitamos nosotros ahora. Con razón no hay nadie en el puente, con lo turístico que es esto», pensé, pero ni mucho menos lo dije. Estaba el ambiente como para soltar cualquier chascarrillo.
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